
 
    [image: Capa]
  


 
[image: rosto]
  


 
[image: abertura]
  


	
		
		
		



				SOBRE LA FRAGANCIA

			Hinode es una empresa apasionada por productos. Y los productos son uno de los pilares estratégicos de nuestro negocio.

			Gracias a los mismos llevamos belleza, prosperidad y alegría al hogar del consumidor. ¡Este es nuestro propósito!

			Uno de los productos más emblemáticos de nuestra historia es la fragancia Empire. 

			Creada en 2015, en asociación con la renombrada Casa de Fragancia Robertet, Empire celebra las conquistas del hombre contemporáneo.

			Empire exalta la personalidad determinada, dinámica y elegante del hombre que sabe que es protagonista de su historia.

			La fragancia, que combina la frescura de notas aromáticas y cítricas con el poder del musk y de las notas ámbar, conquistó el Premio de Mejor Creación Perfumista de Abihpec en 2015. 

			Este reconocimiento, que es motivo de gran orgullo para la familia Hinode, contribuyó no sólo a fortalecer la marca Empire, que desde entonces viene ampliando e innovando su cartera, como también ayudó a posicionar a Hinode en el liderazgo del mercado brasileño de perfumería.

			Al abrir el libro usted sintió el poder de Empire.






			A quienes son motivo de mi existencia: mi esposa Leila, mis hijos Kauê, Ana Vitória y João Gabriel (un hijo del corazón). Por ellos nada se hace difícil, por ellos siempre daré lo mejor. 

			La misión Hinode de “Ofrecer una oportunidad para que la gente cambie de vida”.

			¡A todo aquel que cree que es posible lograr lo mejor en su vida!
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			PREFACIO

			Siempre supe que Sandro era un hombre especial, incluso cuando lo conocí y aún era un niño. Sabía que aquel niño sería un gran hombre por sus pequeñas actitudes, sus grandes sueños y su inmensa voluntad de crecer, luchar y cambiar el mundo. Creía que realmente sería lo que tanto soñaba por un motivo: el tamaño de su corazón, su infinita bondad y su gratitud a Dios.

			A lo largo de los años viví de cerca la construcción del Sandro de hoy, un hombre de ojos apasionados dignos de un visionario, con una creencia inquebrantable y una actitud incansable presentes todos los días en su corazón. Ningún obstáculo fue capaz de hacer que se rindiera; al contrario, cada vez que se caía se levantaba más fuerte. 

			Tuve el honor de estar a al lado de este gran hombre que con orgullo llamo de mi gran amor, en los peores y en los mejores momentos de su vida. Créeme, Sandro enfrentó desiertos enormes y noches muy oscuras durante su viaje. Yo creía tanto en este hombre, en sus valores y principios, tan fuertemente, que nunca dudé de su victoria, sabía que era una cuestión de tiempo. Confieso que muchas veces también sentí miedo, pero, por increíble que parezca, los dolores de la jornada hacían que mi amor y mi admiración se hicieran aún más sólidos. Permanecí a su lado, cómplice de las lágrimas que corrieron por su rostro cuando el miedo quiso ser más fuerte que la fe, y muchas veces lloramos juntos.

			Es más, es así que he testimoniado la vida de Sandro, un verdadero gladiador, un hombre que lucha, principalmente consigo mismo, para ser alguien mejor todos los días, por él y por los que lo rodean. 

			Sandro escribió este libro con el corazón, sin miedo describió su mundo, sus días de lucha, se desnudó con el propósito de contar lo que aprendió en su jornada.

			El Sandro que conozco, y tendrás el placer de conocer más profundamente leyendo este libro, es un hombre extraordinario, te lo aseguro, porque, como él suele decir, no es un hombre inclinado a mentiras. La honestidad es una de sus virtudes y es la espina dorsal de este libro. 

			Por supuesto, uno de sus mayores deseos al escribir este libro fue compartir una historia real, la de un hombre de carne y hueso, con debilidades y miedos, pero sobre todo con una creencia inquebrantable de que es posible vencer. Creo que Sandro quiere que nunca dejes morir la esperanza, que nunca abandones tus sueños y que puedas aprender la grandiosidad del poder de la fe en Dios. 

			Su historia puede hacer que te identifiques y, a través de sus ojos, de su perspectiva, reconozcas tus propios desiertos, tus dolores y tus desafíos. Estoy segura de que conocer a Sandro Rodrigues a través de las páginas de este libro te dará la oportunidad de tener un excelente modelo en las manos para seguir adelante. 

			En fin, en cada página leída pude recordar los momentos de dolor, de miedo y las innumerables decepciones por las que Sandro pasó. Rever todo esto a través de sus palabras hizo que me enamorara aún más del hombre que Sandro es (¿será que eso es posible?), y que sintiera mis lágrimas una vez más corriéndome por las mejillas, pero esta vez de pura alegría.

			Deseo profundamente, así como Sandro lo desea, que este libro sirva para incentivar a miles de personas a nunca dejar sus sueños de lado – puedo asegurar que esta fue la principal motivación para que dejara de trabajar durante horas y se dedicara a escribir esta historia. Te entrega con este libro toda la sabiduría que la vida le brindó, como un padre a su hijo.

			Podrás usar este libro como libro de cabecera en tus momentos de desánimo, en tus momentos de duda y en tus momentos de alegría y gloria. 

			Este hombre todavía lleva el brillo en la mirada de un niño. Yo lo conocí joven y sé que no midió esfuerzos por ti, lector, porque confía que, al reconocerte a través de su historia, puedas también cambiar el mundo.

			Si estás preparado para no rendirte y quieres dejar tu legado en este mundo, lee, saborea y aprende con este libro. Encuentra en estas páginas, y dentro de ti, lo mejor de ti. 

			Estoy seguro de que, al terminar este libro, estarás transformado.

			Así como Sandro, te deseo que, aunque estés en algunos de los “desiertos” que te puede presentar la vida, consigas atravesarlo sin rendirte, haciéndote cada día más fuerte. Y que podamos vencer, siempre pensando en plural.

			LEILA RODRIGUES
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			COMO EN EL DÍA DE LA PRUEBA EN EL DESIERTO

			HEBREOS 3:8






			El desierto es un lugar caliente, árido y solitario. Quien camina por el desierto tiene sed y no encuentra agua, tiene hambre y no encuentra comida, tiene calor y no encuentra sombra. En el desierto aparecen espejismos que hacen que uno crea que va a saciar la sed y el hambre. Pero estos espejismos no son más que meras ilusiones.

			Atravesar un desierto es peligroso. Habrá vientos fuertes que te intentan derribar, habrá muchos riesgos a pesar de que está completamente deshabitado. Y por la noche, cuando la temperatura cae por debajo de cero, el sufrimiento parece interminable. No hay descanso, ni paz, pues los peligros se multiplican con la repentina aparición de seres que se esconden durante el día.

			Tal vez ya hayas encontrado a tu “desierto”, y creo que todos nos encontramos varios “desiertos” a lo largo de nuestras vidas. Este encuentro es recurrente e inesperado, nos deja vulnerables y nos hace cuestionar por qué estamos en esa situación. 

			Las dificultades parecen no tener fin, percibimos que no somos autosuficientes y necesitamos a Dios y a nuestros hermanos. Es en el desierto que sentimos el dolor a flor de piel y donde probamos nuestra fe. Probablemente también es en el momento en que lo atravesamos que pasamos a tener más compasión y sentimos como es doloroso enfrentar ciertos obstáculos.

			Pasar por el desierto es agotador, difícil, una batalla que que se lleva a cabo dentro de nosotros mismos. Esta batalla exige que tengamos confianza, que desenmascaremos los espejismos para que podamos contemplar los milagros y el instante de la victoria.

			Muchas veces es en el desierto que el corazón se seca y muere. El Libro Sagrado dice que 600 mil hombres salieron de Egipto, pero sólo dos llegaron a la Tierra Prometida. En el desierto, donde el 99% de estos hombres fracasó, Jesús venció. 

			Pero, cuando se nos prueba, cuando la fe escapa de nuestras manos y es difícil caminar, no podemos ver ninguna señal de bendición.

			Era así que me sentía aquella noche. Sabía que había soñado con algo nuevo y profundo y, como Moisés, quería llevar mi rebaño al otro lado del desierto. No estaba contento con la vida que llevaba y sabía que podía hacer algo más. Deseaba algo mejor. 

			Sabía que no tendría éxito sin pagar un precio. Pero estar dispuesto a atravesar el desierto era ponerme en riesgo, porque yo no sabía qué había del otro lado. Sólo sabría cuando llegara, y si vacilara o el coraje me abandonara, no cumpliría mi misión.

			La responsabilidad había golpeado a mi puerta, no podía simplemente dejar el rebaño y abandonar todo. Dios había puesto un deseo en mi corazón para mostrarme que había algo más en la vida, pero yo no podía verlo. 

			No aquella noche.

			En 2008 inicié la travesía que me reclamaba mi desierto. Completamente vulnerable, no sabía cómo conducir mi rebaño. Había reunido a mis 40 líderes de ventas de Hinode y les había dicho que comenzaríamos un nuevo modelo de ventas que cambiaría la historia de la empresa. Haríamos que Hinode estuviera donde merecía estar.

			Estaba todo listo. Habíamos creado un mecanismo que, bajo mi punto de vista, posibilitaría que nuestros sueños se realizaran. Fue entonces que, el primer mes, tuvimos una caída del 90% de la facturación. 

			Era el año de la crisis internacional y nuestra empresa era sólida, con 20 años de existencia, era próspera, por lo menos hasta ese día. De a poco, perdimos todo lo que habíamos conquistado a lo largo de los años. Mi madre vendió su casa, vendimos el terreno, el edificio, todo lo que teníamos.

			La gente que ganaba tres mil reales de comisión por ventas ya no ganaba casi nada. En aquel momento, lejos del oasis que ya habíamos habitado, nuestra fuente comenzó a secarse y sentimos que el suelo no era más fértil, se hacía difícil seguir caminando.

			Yo sentía que había destruido todo lo que mis padres habían conquistado con sangre y sudor. Oí decir que había quebrado el negocio de la familia. En mi corazón sentía que había enterrado todo lo que teníamos. 

			Cuando puse los pies en aquel desierto, dispuesto a atravesarlo, entendí que había llegado el momento de mi gran prueba. Durante el día transpiraba y sufría, caminaba por ahí, completamente perdido. Durante las noches oscuras me sentía desprotegido y discutía con Dios.

			¿Por qué?

			Bueno, no sabía si quería probarme, pero me preguntaba por qué me había puesto deseos en el corazón, por que me había hecho creer que la vida era más si yo no podía atravesar este desierto. No sabía cuánto tiempo tendría que caminar, cuántos peligros tendría que enfrentar y quién estaría a mi lado durante el viaje. Antes de eso pensaba que ya estaba listo para volar sin turbulencias y navegar sin tormentas. La vida ya me había probado de diferentes maneras.

			¿Sería el miedo de no poder atravesar ese desierto? En la duda, mis lágrimas abonaban el suelo de mi corazón y le imploraban a Dios que me diera fuerzas.

			La empresa estaba cada vez peor. Fui al banco, le pedí dinero a mi gerente y me lo negó. Nada funcionaba y con cada puerta que se me cerraba cuestionaba más a Dios. ¿Cómo me podía pasar esto?

			Pero yo, en el fondo, seguía creyendo, incluso sin poder ver ninguna posibilidad de superar aquel escenario. Conversaba con los gerentes y les decía cuánto los necesitaba. “Vamos a construir una gran empresa”, era lo que repetía sin cesar.

			Sin embargo, el desafío propuesto era aún mayor. Cuando pedí que se redujera el salario de los gerentes a la mitad para que pudiéramos atravesar este período de escasez, de los siete gerentes, seis me dijeron “sí” y yo estuve dieciocho meses sin cobrar un solo centavo.

			Pasé noches sin dormir. Cuando llegamos a 2011, reunidos en el apartamento de mi madre contabilizábamos una deuda 6 veces mayor que la facturación y recibimos el siguiente diagnóstico del director de la empresa: “La empresa consigue llegar a marzo de 2012 después iremos a la quiebra. No hay nada que podamos hacer”.

			Cada día que pasaba sentía que las cosas empeoraban. El hambre y la sed parecían ganar nuevas proporciones. Dentro de mí, algo decía que habría una salida, pero aún no podía verla. ¿Cómo confiar en algo que no podía ver ni tocar?

			Al mismo tiempo, no podía darme cuenta de que algo increíble estaba ocurriendo: negociaba con el banco y con los proveedores y el día de pagarle el sueldo a los 40 empleados milagrosamente el dinero aparecía en la cuenta. Exactamente la cantidad necesaria. Ni un centavo más, ni un centavo menos.

			Pero no habíamos atravesado todo aquello para morir tirados en la arena, sin fe ni esperanza. Estábamos seguros de que podíamos cambiar las cosas y ver que el sol puede nacer de otra manera. La empresa con que soñamos tenía que volverse realidad.

			Tal vez tú ya hayas enfrentado un gran dolor y también hayas vivido el milagro de superarlo. Si no te sucedió, te cuento algo: antes de bendecirte Dios siempre te pondrá a prueba y es en este momento en el que pensamos rendirnos. 

			Durante este período turbulento, cuando llegaba el fin de semana, lloraba, los más cercanos dudaban y yo le decía a Dios: Señor, no tengo más fuerzas. Pero sabía que tener fe no significa no tener miedo. La fe es tener una actitud clara, incluso con miedo.

			Cuando pasé por el peor fin de año de mi vida, viendo como todo lo que había sido construido por mi familia se escapaba de mis manos, tuve una idea. Llamé a todos los líderes y les conté una idea. Genisson, un chico que había sido camarero y formaba parte del equipo me dijo: “Sandro, no veo lo que ves, pero puedes pedirme lo que quieras que lo haré. Voy a confiar en lo que tú has visto”.

			Aquel día llegué a casa, miré hacia atrás y vi todo el camino que había recorrido. Lo vi y aunque hubiera tropezado entendí cómo era bueno poder sentir nostalgia por haber tomado la decisión de seguirlo. Vi que era necesario haber recorrido ese camino.

			Mirando hacia arriba, agradeciendo por aún tener fe, a pesar de no ver dónde podía llegar, recordé cada paso de mi viaje y escribí una meta en un papel.

			Aquella meta no parecía ser un espejismo.






			
	POR VUESTRA POCA FE;  PORQUE EN VERDAD OS DIGO QUE SI TENÉIS FE COMO UN GRANO DE MOSTAZA,  DIRÉIS A ESTE MONTE: “PÁSATE DE AQUÍ A ALLÁ”, Y SE PASARÁ;  Y NADA OS SERÁ IMPOSIBLE.

			MATEO 17 :20



	

			Soy el primer hijo de Francisco y Adelaida. Y mi historia empezó mucho antes de nacer, cuando mi padre vino del campo donde cosechaba café y mi madre del Cerrado bahiano, donde el sol agrieta la tierra. Ella ya sabía qué era la sequía antes de que yo atravesara mi desierto y huyó con un grupo de emigrantes para intentar una nueva vida en São Paulo.

			Mi madre, Adelaida, tenía sólo 18 años cuando le dijo a su jefe en José Paulino, donde trabajaba, que quería que le pagaran por cada prenda que producía. Una costurera de las mejores que no quería vivir de un sueldo. Tenía sueños ambiciosos que la hicieron triplicar su salario antes incluso de conocer a mi padre.

			Mi padre, Francisco, también quería crecer, pero la forma que eligió era diferente. Su primer trabajo como ayudante de albañil le permitió ver como se erguía un edificio de cuatro pisos. Y que para que se irguiera necesitaba cargar mucho cemento en la espalda y construirlo ladrillo a ladrillo. Después, fue entregador de muebles.

			Mi madre, que nunca dejó que la vida le escogiera nada, dice que eligió a mi padre para ser su compañero cuando lo vio por primera vez. Determinada, le dijo que si él quería ser alguien en la vida necesitaría tener una profesión. 

			“Sólo voy a ser tu novia si me prometes que vas a tener una profesión, porque no quiero ser la novia de un entregador de muebles”. Fue en ese momento que resolvió ser tornero mecánico.

			De la unión de una costurera y un tornero mecánico, nace Sandro. Sandro soy yo, el primer hijo de una familia de cuatro hermanos que vivía en los fondos de la casa de su abuela. 

			Recuerdo a mi padre saliendo muy temprano para trabajar cuando era pequeño, me daba un beso mientras todavía estaba durmiendo. Ni bien me levantaba, escuchaba el ruido de la máquina de coser de mi madre que no paraba desde las seis de la mañana hasta la una de la madrugada. Cuando volvía mi padre generalmente ya estábamos durmiendo.

			Al contrario de lo que parecía, esta rutina no nos alejaba. Todo el tiempo que mi padre tenía libre lo dedicaba a sus sus cuatro hijos. Después de mí nacieron mis hermanos Alessandro, Crisciane y Leandro. Los fines de semana era una gran alegría cuando mi padre volvía de la feria que quedaba cerca de casa con los pasteles fritos que nos había comprado. Lo rodeábamos ansiosos para comer todos juntos sentados en la puerta de casa. Era en ese momento que él cogía un cuenco lleno de naranjas y las pelaba para que todos comiéramos.

			Aquellas tardes aprendimos a saborear la felicidad y la complicidad. Yo era el hermano mayor y tenía un vínculo muy especial con mis hermanos. Era una conexión fuerte que no sabemos cómo nació, pero que se convirtió en un eslabón inquebrantable.

			Cuando éramos chicos nos decíamos: “Todo puede salir mal pero estaremos siempre juntos”. Por supuesto, ni imaginábamos que allí nacía un pacto, bautizado dentro de casa, en una calle de tierra sin abastecimiento de agua potable.

			Allí, después del desayuno, no había concesiones. Como hijo mayor, era yo el que siempre iba con mi madre a buscar agua a la plaza con un balde. En el camino de vuelta mi madre me decía: “Nacer pobre no es una elección. Morir pobre lo es”.

			Adelaida había estudiado sólo hasta el cuarto grado de la primaria, pero la vida le enseñó todo y todos los días nos daba una lección.

			“La vida te dará un montón de posibilidades. La gran diferencia estará en qué vas a hacer con ellas”.

			Mientras tanto, mi padre nos enseñaba a amar a la gente. Con un corazón que no le cabía en el pecho y siempre entusiasmado, decía que el gran motivo de su vida eran sus hijos. Recuerdo cuando éramos pequeños y él metía la manta debajo del colchón para que no se saliera a la noche y sintiéramos frío: porque la humedad de la noche hacía que las madrugadas fueran más frías. 

			Por suerte, yo y Alessandro no teníamos tiempo ni espacio para pasar frío. Como sólo teníamos una cama de una plaza para los dos, yo dormía hacia un lado y él hacia el otro. El calor humano nos salvaba en los días de invierno.

			Por estas y otras, nuestra conexión siempre fue muy fuerte. Además de la cama, compartíamos todo. No conocíamos otra vida que no fuera la de compartir, y era como si ese verbo hubiera sido hecho para nosotros. Era parte de nuestro día a día compartir.

			Mi madre venía de una familia bahiana con muchos primos. Ella fue una de las primeras a venir a vivir a São Paulo. Como ella era muy acogedora, cuando venía un primo de Bahía, generalmente se quedaba en el monoambiente que vivíamos. No importaba cuántos fueran, siempre los hospedábamos en casa. 

			Fue viendo esta alma caritativa que crecimos. Veíamos el cuidado que tenía con todo el mundo, incluso cuando parecía apenas estar concentrada en el trabajo. Era en todos nosotros que ella pensaba cuando se levantaba temprano y encendía la máquina de coser. 

			Cuando sobraba tiempo – algo raro de ver – nos cocía la ropa, que pasaba por los cuatro hijos casi intacta. 

			Por eso, además de defendernos con uñas y dientes, aprendimos a compartir todo, miedos y conquistas. Crecer en una familia numerosa posibilita que el cariño se multiplique. Este blindaje natural se transformó en nuestro núcleo y en un valor fuerte que nos acompaña desde siempre.

			La personalidad de cada uno se fue formando con el paso del tiempo. Al mismo tiempo, seguíamos escuchando las palabras de mi madre “si no funcionó es porque aún no ha llegado el momento, pero va a funcionar”. 

			Para mí era una mujer incansable y la admiraba por eso. Cuando la veía llevar su trabajo terminado al taller de confección estaba muy claro para mí que lo hacía por nosotros. Éramos lo más importante de su vida y lo dejaba muy claro, lo hacia porque merecíamos lo mejor. 

			Se le podía ver un brillo inusual y unas ganas de vencer que hasta entonces sólo había visto en los cómics.

			Al mismo tiempo, mi padre me mostraba que el trabajo arduo, la honestidad, la dignidad, el amor y la unión en conjunto, eran lo que nos hacía crecer. Papá repetía constantemente: “Lo que tiene valor no es fácil, lo que tiene valor no es fácil. Y no necesita ser fácil y no está escrito que va a ser fácil, basta que valga la pena, el resultado tiene que valer la pena”.

			Mientras mis padres eran mis héroes en la vida real los personajes con poderes especiales de los cómics también me inspiraban. En aquella época vivía sumergido en los cómics. Mis seis héroes eran el Capitán América, el Hombre de Hierro, Thor, Wolverine, Hulk y el Hombre Araña. Cuando acompañaba a mi madre a entregar su trabajo al taller de costura, en el barrio de Brás, en São Paulo, ella siempre me compraba un cómic.

			Empecé con Turma da Mónica, un clásico cómic brasileño, pero mi gran pasión surgió cuando empecé a leer los cómics de Marvel. Tenía colecciones, llegué a tener casi 5 mil revistas. 

			Mi conexión con Dios empezó a través de de los héroes de la Biblia. Yo leía los libros ilustrados de héroes de la Biblia y pasé a entender mejor quiénes eran los verdaderos héroes: Dios y Jesucristo. 

			Leía la historia de David y Goliat y pensaba: “David es sensacional”. Estos héroes me inspiraban a creer que todo era posible. Fuera de los cómics, mis padres seguían siendo mis héroes de carne y hueso. Eran ellos quienes enfrentaban las dificultades del día a día.

			Cuando empecé a leer sobre Jesús pensé que era un tipo mágico e increíble y eso me hizo conectarme a él. Era con las palabras de Jesús que entendía algunos valores y conseguía discernir muy rápido qué estaba bien y qué mal. Cuando nos tocó vivir en un lugar un poco más peligroso vi a varios amigos decantarse por el camino de las drogas y fue la biblia la que me ayudó a tomar el camino correcto. 

			Así fue como aprendí que siempre hay otra opción. Aprendí que siempre en la vida hay otra opción. Esto se aplica a cualquier cosa de la vida. Siempre hay otra opción. 

			La fe empezó a manifestarse en mi vida y pasé a entender que las cosas no son tan simples como parecen. Hoy sé que la vida no puede ser sólo un hiato de 70 años u 80 años, sé que no lo es. Creo que el ser humano es mucho más especial que eso. En aquel momento yo ya lo entendía. 

			Recuerdo que mi madre me decía siempre que estábamos juntos: “La vida te va a dar tantas posibilidades, Dios en su infinita bondad te va a ofrecer muchas posibilidades. Basta elegir bien, basta que elijas bien”. Y esa capacidad de elegir es lo que la movía. 

			En algunos momentos decidió invertir en su negocio e invirtió todo el dinero que tenía en máquinas de coser y en poner gente a trabajar junto con ella. Compró varios tipos de máquinas necesarias para hacer su trabajo. Había unas cinco máquinas en el fondo de casa. Se pasaba el día entero trabajando en aquel lugar. Como había aprendido el oficio a los 10 años de edad, sabía que podía criar a sus hijos cosiendo.

			Fiel a lo que pensaba, sabía que soñar alto era también una elección. De esa manera, empezó a vender productos y me llevaba a vender con ella.

			Cuando llegábamos a casa, preparaba su clásico pollo con fideos. Me acuerdo como corríamos a la mesa para esperar la comida. Como mamá era justa, dividía la comida exactamente igual entre todos, aunque unos comieran más que otros.

			Cuando había albóndigas era una o dos para cada uno. Yo dejaba la mía para el final porque sabía que era la parte más deliciosa de la comida. Alessandro, mi hermano menor, que comía muy poco, devoraba las albóndigas primero y no comía el resto del plato. 

			Un día comió su albóndiga y metió el tenedor en la mía. Cuando se la puso en la boca sentí el gusto de la desesperación. Era justo mi parte favorita de la comida. Me eché a llorar.

			– Mamá, me sacó la albóndiga.

			Mi madre nos miró con una expresión seria.

			– Alessandro – dijo con las venas hinchadas y mirándolo a los ojos –, abre la boca.

			Alessandro abrió la boca y yo nunca más me olvidé de aquella escena. Le metió la mano en la boca y dijo:

			– Jamás vas a comer o tomar algo que no sea tuyo. Esto es de tu hermano.

			Tal vez ella no supiera exactamente qué era educación, pero esta actitud quedaría marcada para siempre en nuestra memoria. Si ninguno de nosotros ha sido capaz de tomar nada que sea de otro, respetando que cada uno tiene lo suyo, fue porque lo aprendimos durante estos almuerzos o en otras situaciones del día a día de nuestras vidas.

			A pesar de ser rígida con sus hijos, con quienes tenía una preocupación excesiva de educarlos con integridad, mi madre tenía una generosidad única, jamás negaría ayuda a quien la necesitara.

			En casa, aunque las albóndigas fueran contadas, siempre había comida y cama para uno más.

			Fue así que Anita, su hermana menor, vino a vivir a casa. Era diez años mayor que yo y mi madre la criaba como una hija. La tía Anita tuvo un papel muy importante en nuestra historia, porque ayudó mucho a criarnos. Mientras mi madre trabajaba sin descanso era ella quien nos cuidaba.

			Los viernes Anita hacía la limpieza general en la casa y nos mandaba a jugar a la calle. Muchas veces volvíamos a casa como a las 6 de la tarde y no estaba terminada la limpieza, entonces llamábamos a Pretinho, nuestra mascota, y nos acogíamos sobre su barriga para una siestita deliciosa hasta que abriera la puerta. 

			Recuerdo un episodio muy curioso. Ella acababa de hacer la limpieza. Me fui a bañar, agarré una latita de pintura al aceite negra y pensé: “Voy a pintar mi estuche de lápices”, que en aquella época era de madera. Me quedé allí pintando el estuche hasta que Alessandro llegó y tomó un pincel. Comenzamos a pintar el estuche juntos.

			En un segundo entró Leandro, que era el menor de los tres. Metió la mano en la pintura y empezó a ponérsela en el pelo. Nos pareció gracioso y empezamos a pintarlo. Pero pintamos, junto con él, todo el baño.

			Ese día, cuando Anita dejó el pastel de zanahoria descansando en el horno y fue a ver de qué los niños se reían en el baño, abrió la puerta, se sentó en el suelo y se echó a llorar. Fue aquel día que mi madre, cuando llegó del trabajo, nos reprendió como nunca antes lo había hecho. Después de esa nunca más pintamos nada.










			HACED TODO CON AMOR. 

			1 CORINTIOS 16: 14



				Yo ya acompañaba el trabajo de mis padres desde el principio, y las entregas que mi madre hacía empezaron a ser cada vez más frecuentes. Suelo decir que, en esa época en que yo los ayudaba, Dios me puso una llave en el corazón. Durante este período, mis padres empezaron a hacer entrenamientos y era cada vez más común que yo los acompañara en las actividades de venta directa.

			El día en que terminé el secundario, a los 14 años, mi padre me abrazó y me dijo: “Felicitaciones. Ahora vas a buscar empleo”. Yo soy de la época en que, además de poder trabajar antes, los jóvenes buscaban trabajo y lo encontraban inmediatamente. Todos mis amigos salían a buscar trabajo y lo encontraban. En esta época fui a trabajar en una aseguradora llamada Porto Seguro, como cadete.

			Éramos 20 chicos y un tipo que nos dirigía. A este tipo, que no me acuerdo el nombre, lo llamábamos cariñosamente de Leoncio, porque parecía una morsa, como el personaje del Pájaro Carpintero. 

			Yo trabajaba en la expedición y dividíamos la ciudad de São Paulo en sectores. Mi sector se llamaba Paulista 1415. Era en la avenida Paulista, de la calle Consolação hasta el edificio de la Federación de Industrias del Estado de São Paulo. Mi trabajo era pasar por las agencias y recoger las propuestas de seguro para después llevarlas de vuelta. 

			Vivíamos en una casa y en la parte de adentro de la casa dormían las mujeres. En la parte de fuera, donde mi madre había construido una habitación grande, en los fondos, dormíamos, Alessandro, Leandro, el tío Emerson y yo. 

			En aquella época mi abuela, Doña Aparecida, también vivía en la misma casa y era ella quien me despertaba todos los días a las 5 y media de la mañana para ir al trabajo. Todavía puedo sentir el olor del desayuno que nos hacía todos los días. Cada mañana cuando terminaba de arreglarme y estaba listo para ir a trabajar, el desayuno, que era un simple café con leche y un pedazo de pan, ya estaba en la mesa. Creo que por eso hasta los días de hoy es el desayuno la comida que más me toca el corazón. 

			Mi tío era un sujeto temperamental que tenía todo para ser jugador de fútbol profesional. Hermano más joven de mi padre, él era también uno de los acogidos por la familia. Enamorado del deporte, jugaba como nadie. Por eso, todo el mundo apostaba en su carrera. Todo el mundo, incluso yo, porque realmente él era muy hábil. Una de las primeras cosas que aprendí en esa época fue que la habilidad y la pasión no eran suficientes para llegar adonde quería.

			Jugando en los juveniles de Corinthians fue expulsado del equipo después de una pelea decisiva en la que no supo posicionarse como lo haría un jugador profesional. Cuando alguien habló mal del Palmeiras, su equipo del corazón, se enojó y se peleó, incluso siendo jugador de Corinthians. Ese día tiró su carrera a la basura.

			Mientras mi tío no podía mantener una postura profesional en el trabajo yo aprendía con el tiempo a hacer exactamente eso, trabajando como cadete en Porto Seguro. Era en la aseguradora que, de camisa y corbata, me sentía importante. Llegaba, marcaba tarjeta y partía a la calle a hacer mi servicio.

			Cada día, después de que Leoncio distribuía los pases de autobús, yo hacía la mayoría del recorrido a pie para ahorrarme el pase que luego vendía en la escuela, a la noche, para poder comprarme algo para comer. Cuando me tocaba llevar encomiendas al correo no iba en taxi, iba en autobús para ahorrarme el dinero.

			Una vez, mientras jugaba a los juegos electrónicos de la calle São Bento, en el centro de la ciudad, me puse la carpeta entre las piernas y me la robaron. Cuando vi, el ladrón corría con la carpeta llena de documentos de la empresa. Salí corriendo por la calle São Bento, gritando: “un ladrón, un ladrón”. Aquél día tuve suerte. En sentido contrario venía un compañero de la empresa, que fuerte y decidido tomó su carpeta, se dio vuelta y, cuando el ladrón pasó, le dio un golpe justo en el medio del pecho. El ladrón, claro, cayó al suelo por la fuerza del golpe y recuperamos la carpeta. Celebramos el acto heroico y nunca más descuidé mi carpeta.

			Todas estas situaciones de la adolescencia y la juventud, con las que aprendí grandes lecciones, me estaban preparando para el gran desafío que sería la edad adulta. Pero antes de tener cualquier perspectiva de vida con relación a Porto Seguro o a Hinode, mi gran sueño era ser piloto de avión. Quería volar. 

			Trabajaba en Porto Seguro y los sábados iba a la escuela Glicério, a hacer un curso preparatorio para entrar a la Escuela Preparatoria de Cadetes del Aire, EPCAR, que pertenecía a la Aeronáutica. Quería ser piloto y mi única oportunidad, ya que yo no podía pagar un curso de especialización, era ser piloto de la Aeronáutica. 

			Me encantaba estudiar y era muy aplicado en los estudios, así que estudié mucho.

			Hice el examen de la EPCAR al lado de un muchacho que era muy lento. Después de la prueba, vi que había hecho 58 puntos. Mi amigo, que era más lento, había hecho unos 40 puntos. No quería desanimarlo, pero le dije: “Fabio, estás chau. Lo siento, vas a tener que estudiar un poco más, el año que viene intentas de nuevo”. 

			Pero lo que sucedió fue exactamente lo contrario. Fábio aprobó y yo no. Ese día vi que el sistema no evaluaba por mérito. Fabio era hijo de una persona importante de la Aeronáutica. 

			Mi sueño de ser piloto se volvió humo y sentí que si la justicia era algo muy claro dentro de casa, fuera de ella las cosas no funcionaban así.

			Sin embargo, en casa la justicia reinaba como siempre. Además del episodio de la albóndiga, otro que me quedó marcado como si fuera un tatuaje y que fue responsable de que me volviera el hombre que hoy soy, me mostró perfectamente los valores que nuestra madre sostenía con más fuerza de la que usaba para cargar sus bolsas con productos.

			En esa época yo tenía una cuenta corriente de salario en el banco. Por tener esta cuenta, que por sí sola ya era algo poco común para mí, me dieron una tarjeta de débito negra con un rayo amarillo que se parecía mucho a la ropa de los superhéroes que me gustaban.

			La llevaba a todos lados y entraba todo santo día a la agencia sólo para consultar el saldo. 

			Un día en que acababa de salir del trabajo y estaba a camino de casa, pasé por el banco. En aquella época mi salario era equivalente a mil seiscientos reales, pero cuando consulté el saldo los números que aparecieron en la pantalla eran muy diferentes. El saldo era de 8 mil reales. “Soy rico”, pensé.

			Como yo era un buen empleado, me pareció que me habían dado una bonificación: “Hice un buen trabajo y me dieron una recompensa”. Con una sonrisa de oreja la oreja no tuve dudas, fui al cajero y saque todo el dinero. Como era una época de mucha inflación, el volumen del dinero era muy grande y con ese montón de billetes me sentía millonario.

			Me lo puse en los bolsillos, en las medias y en todas partes. Luego tomé el autobús para ir a casa. Pero el autobús pasaba por Santana y aquella era la época del New Wave.Quien sobrevivió a los años ochenta sabe muy bien de lo que estoy hablando. La ropa era color verde limón, naranja, los niños usaban el pelo parado, oían rock nacional y usaban pantalones Ocean Pacific con elástico, zapatillas Rainha y gorras llenas de estilo.

			En vez de ir directamente a casa me detuve en una tienda de ropa. Vi una tabla Morey Buggy y la compré, sin tener ninguna intención de ir a la playa. Cerca de la caja vi una billetera que también compré. Mi razonamiento era muy lógico en aquella época: tenía 15 años, si el dinero estaba en mi cuenta, era mío. 

			Fui a casa con las compras y la tabla debajo del brazo. Ni bien entré a casa mamá levantó las cejas y me preguntó:

			– ¿Qué es eso?

			Le respondí sin parpadear:

			– Es una tabla Morey Buggy.

			Ella seguía con la misma expresión:

			– Ok, veo que es una tabla Morey Buggy, pero ¿de quién es?

			Animado le respondí:

			– Mía… claro que es mía.
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